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0327. ¡Y allí nos espera!...   

 

¿Cuándo hablamos de la Resurrección de Jesucristo, sólo el día de Pascua?... 

No. La Resurrección es tema de cada día. En la Resurrección de Jesucristo se 

cimienta nuestra fe, y por Jesús resucitado recibimos el Espíritu Santo que nos 

santifica y completa nuestra salvación.  

Esto nos debería pasar con la Asunción de la Virgen: no esperar al 15 de 

Agosto para hacer conmemoración de ella, sino recordarla siempre.  

Porque María Asunta es la figura de la Iglesia en su esperanza de la 

glorificación final y un avance de lo que Dios quiere hacer con nosotros.  

 

Aquel día en Jerusalén, donde residía la primera comunidad cristiana que 

había nacido en Pentecostés, había una alegría especial. Nadie se lo explicaba. 

Y nadie entablaba un diálogo como éste: 

- ¿Sabes que ha muerto María? 

- ¡Ay, qué pena! Con lo felices que nos sentíamos a su lado, cuando 

lográbamos arrancarle alguna noticia de Jesús. 

- Sí, pues ya ves, se ha muerto... 

La noticia corría de una manera muy diferente, y el diálogo se desarrollaba 

de otro modo: 

- ¿No sabes? La Madre del Señor Jesús se ha dormido. 

- ¡Qué feliz! Al fin se va a estar con Él para siempre. ¡Con lo que Ella 

suspiraba por este día! 

Y María, la Madre del Señor Jesús, fue enterrada. Pero pronto comenzó a 

correr otra noticia que hacía aún más feliz el acontecimiento. Pedro, Juan, 

Santiago, a los que Pablo llamará columnas de la Iglesia, empezaron a 

propalar la noticia que a ellos les revelaba Dios: 

- María, la Madre del Señor Jesús, ya no está en el sepulcro. El Señor se la 

ha llevado también en su cuerpo al Cielo, como antes se había llevado su alma 

bendita.  

Y los cristianos que vinieron después, seguros de lo que sabían, porque se lo 

iban transmitiendo unos a otros en aquella Iglesia madre de Jerusalén, 
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levantaron en honor de María un templo al que llamaron La iglesia de la 

dormición.  

Porque todos estaban convencidos de que el sueño de María en el sepulcro 

había durado muy poco. No iba Jesús a esperar la resurrección final para 

despertar a su Madre de ese sueño que a todos nos espera.  

 

Aunque no sea hoy el 15 de Agosto, fiesta de la Asunción, nosotros 

recordamos el misterio con toda razón. Porque debe ser éste un pensamiento 

perenne, propio de todos los días del año.  

Necesitamos vivir un poco más la esperanza y hemos de mirar allá arriba, 

donde tenemos la Patria verdadera. Cristo y María, glorificados, nos van 

diciendo: ¡Animo, que aquí os esperamos!... 

El cristiano, como nos dice San Pablo, tiene ya la cédula de identidad del 

Cielo, y allí está clavada su vida en Dios (Filipenses 3,20. Colosenses 3,3) 

Entonces, nuestro paso por la tierra está lleno de la vida celestial.  

Y la Asunción de María nos lo recuerda continuamente.  

En Ella ha avanzado Jesucristo lo que quiere hacer con todos los miembros 

de la Iglesia. 

Entonces, María en su Asunción se convierte para nosotros en un signo.  

Porque aquello que Jesucristo ha hecho con su Madre, el miembro más 

insigne de la Iglesia y modelo nuestro, lo hará también con cada uno de 

nosotros.  

 

Hoy necesitamos mucho la virtud de la esperanza en una felicidad del más 

allá.  

La técnica moderna ha puesto a nuestra disposición unos medios de disfrute 

de la vida muy grandes. Quienes los tienen, se apegan a ellos de modo que 

olvidan los bienes eternos. Quienes no los pueden tener, sienten el fracaso en 

sus vida. ¿Por qué los demás han de disfrutar de la vida y yo no?, se 

preguntan angustiados.  
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No podemos negar la razón a estos angustiados, así como no dejamos de 

ver el peligro que entraña para los satisfechos el abandonar a Dios porque ya 

tienen aquí todo lo que ansían.  

Entonces, para los unos como para los otros, igual que para todos nosotros, 

la palabra de Jesús nos apunta nuestro destino final: Cuando me vaya y os 

haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté 

yo estéis también vosotros (Juan 14,3)  

 

¿Y no es éste un pensamiento que nos llena de paz y hasta de alegría 

verdadera? Es un pensamiento bello, aunque presintamos para nosotros el 

momento de la partida o bien el fin de un ser querido.  

Puesto que somos aquí como María, al final correremos la misma suerte que 

María. 

Ella fue llevada al Cielo porque había sido la morada viviente de Jesús. No 

podía corromperse en el sepulcro la carne que dio carne a Jesús, el Hijo de 

Dios, el Resucitado.  

Así nosotros, cuando nos vamos, tenemos el mismo fin que María, porque 

hemos llevado por la Gracia a Cristo dentro de nosotros.  

Por la Comunión también, lo hemos metido miles de veces dentro de 

nosotros en la realidad de su misma carne, aunque haya sido de una manera 

misteriosa, bajo la apariencia de pan.  

 

Si cada vez que nos deja un ser querido pensáramos de él como pensó de 

María la primera comunidad cristiana, nos daríamos cuenta de la mucha razón 

que tiene San Pablo cuando escribe que no debemos entristecernos como los 

que no tienen esperanza, sino mantenernos en una gran serenidad y hasta en 

la alegría (Tesalonicenses 4,13-14). Porque la vida no se ha perdido. Al revés, 

se ha cambiado por otra mucho mejor...  

                                   


